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Entrevista al Dr. Alan Knight 
La herencia británica en la historia 

social de latinoamericana

Claudio Palma Mancilla

C -
nicos en la historia social latinoamericana, sobre todo desde 

-
cuela inglesa” se fue transformando en un paradigma de análisis 
social que buscaba en el pasado una clara conexión con el presen-

-
mond Dell, George Rudé, Raphael Samuel y Eric Hobsbawm, que 
formaron parte de esa notable pléyade de estudiosos que integra-

tipo de historia que avanzaba en el conocimiento de una realidad 
-

gieron de la revolución industrial, los nuevos sujetos, los obreros, 
los bandidos, los excluidos, pasaron a incluirse como miembros 
de importancia en el análisis histórico y fundamento de un cam-
bio epistemológico de gran envergadura que se hacía necesario 

-

fundamentación teórica y práctica que llevó a estos historiadores 

historia estructuralista a la francesa o de la ya anquilosada histo-
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ria tradicional y oligárquica, que dominaban las academias en el 

serie de cuestionamientos que se hacían a la historia tradicional, 
-

los movimientos políticos y revolucionarios que a partir del 1 de 
enero de 1959, con el inicio de la gesta cubana, se comenzaron a 
dar en algunos países del continente y que llevaron a algunos de 

un contexto fértil para que la historia social comience a abrirse 
camino entre los personajes, las batallas y los procesos políticos 

búsqueda de la totalidad que comenzó con el estructuralismo de 
la escuela de Annales, tenía en su lado inglés, el complemento que 
veía en la práctica social, en los sujetos sociales, la otra cara de una 

Los procesos sociales y políticos que se dieron durante la 
segunda mitad del siglo veinte en nuestro continente, y que te-
nían que ver con el rechazo a conceptos y prácticas políticas y 
económicas como el imperialismo o la dependencia, desarrollaron 
y motivaron a los historiadores a buscar en el análisis social del 

-
démicos que formaban parte de estos movimientos lograron estu-
diar a fondo los procesos sociales de sus países y contribuir con 
los movimientos políticos, sin embargo, una vez que estos fueron 
derrotados en medio del contexto de la Guerra Fría, y que el con-
trol del estado volvió a manos de las elites económicas –como en 
el caso de las dictaduras del Cono Sur–, sus trabajos quedaron 
aislados, sus puestos en las universidades fueron eliminados y 
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muchos de sus estudiantes,  producto del exilio intelectual o te-
rritorial, llegaron a las escuelas europeas como refugiados y des-

ejemplo, se puede mencionar el caso de un grupo de historiadores 
y estudiantes exiliados chilenos, que bajo el alero del conocido 
historiador latinoamericanista inglés John Lynch,1 fundaron una 
revista de historia social a principios de la década del ochenta 
editada en la Universidad de Londres: Nueva Historia, revista de 

1

de Edimburgo y en la Universidad de Londres, de donde obtuvo el doctorado 

director del Instituto de Estudios Latinoamericanos de esta Universidad desde 
1974 hasta 1987, cargo desde donde colaboró en la formación de los exiliados 
latinoamericanos y de otros especialistas europeos en la historia de nuestro 

los Borbones y en las Revoluciones de independencia en Hispanoamérica, y 
desde ahí, ha transitado a la biografía de los caudillos como el general Rosas 

-
Spain under 

, editada por la Universidad de Oxford en  1964; 
Latin American Revolutions 1808-1826, publicada en 1973; 
Revolutions 1808-1826, publicada en 1986 y con traducción por Editorial Ariel: 

;
Oxford, 1992; Simón Bolívar: A Life, publicada en 2006 y San Martin: Ar-

ha dicho que su interés por la historia latinoamericana surgió, por primera vez, 

ciegos académicos en Gran Bretaña mediante la enseñanza y la escritura en este 
campo, y también a contribuir con la vista de un extraño para los latinoameri-

”.
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retorno del exilio, y debido principalmente al interés común en la 
historia social y popular, se establecieron redes académicas entre 
los retornados del exilio y, posteriormente, se agruparon de forma 
coyuntural para contestar un documento escrito por el dictador 

2 Hoy día, este 
grupo de historiadores chilenos se comienzan a transformar en la 
vanguardia de la disciplina en su país, formando y dejando escue-
la en los estudiantes que inician el camino de la historia, además 
de que sus investigaciones ya se comienzan a hacer sentir en los 

En esta entrevista al historiador inglés Alan Knight, nos 
adentramos en la concepción de la historia social que tiene el des-
tacado estudioso de la Revolución Mexicana, en lo que él conside-
ra como las bases de su concepción sobre la historia y en el proceso 

-

2 , Santiago 

del ya citado , origen del aglutinamiento de este grupo de historia-
dores sociales en torno a temas, intereses y preocupaciones que se acercaban a 
una historia social y popular con una fuerte carga ideológica y de la experien-

nuevos sujetos sociales, especialmente de índole  popular, plebeya o del bajo 

-
tidiana, la vida laboral, la criminalidad, la prostitución, la creación de ciuda-
danía, la legitimidad y construcción de estado y las relaciones de inclusión o 

-
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la visita que realizó el historiador inglés a la Universidad Michoa-
cana de San Nicolás de Hidalgo, en el marco del segundo año de 

-

interés profesional por el estudio del pasado.

De hecho, tratando de acordarme de mi infancia, que está bastan-
-

leer leyendas, narrativas y cuentos, entonces quizás siempre tuve 

-
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dad matemática no fue tan brillante y siempre estaba mejor en lo 

entrando más en la secundaria y en la universidad, fue obvio que 

Me gusta la historia con cierta conexión al presente, porque 

como disciplinas auxiliares–  la antropología, la economía tam-

tempranas de su formación, algún interés por “lo social”, 

esclarecer procesos netamente sociales. Y pensando en una 

-
nas de esas realidades e imágenes, inquietudes o curiosidad, 

Yo no sé si se puede explicar eso debido a la experiencia personal, 

como niño al sur de esa ciudad en un barrio obrero o de clase 
media-baja, justo después de la Segunda Guerra Mundial, un pe-

En cierto sentido yo soy un producto del estado de bienestar bri-
tánico, que ahora está en cierto peligro, sin embrago creo que para 
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explicar, porque hay gente que se interesa más por la religión, por 
el arte, por la música o por el deporte; depende mucho de la per-

Pasando a otro plano profesor, de sus opiniones se despren-
de una cierta crítica a algunas etiquetas que, según usted 

darle sentido a nuevas interpretaciones, a nuevos giros que 

acerca de la acción de los sujetos y su representación, es de-

-
ral”, que ha producido muchas obras buenas –no estoy en contra 
de esa forma de historia en sí–, yo tengo dos críticas: una es que 

vuelto demasiado literaria, hay demasiada deconstrucción de los 
textos y, por tanto, cierto alejamiento de los hechos reales, sociales 

-
-

ces, por un lado, yo creo que la historia cultural, la nueva, a veces 

Hoy en día llamamos historia cultural a temas de las mujeres o 
del género, que hace treinta o cuarenta años hubiera sido historia 
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-

que se ve más que nada en Estados Unidos, en donde, por ejem-
plo, hay historiadores económicos al estilo de Stephen Haber3,

lado –dicen– somos un grupo que conocemos la verdad, por el 

si un determinado problema no se puede cifrar, si no se pueden 

una manera de disgregar la historia, de perder el diálogo y, por lo 

-
riodos y problemas que pueden combinar aspectos de historia 

3

crecimiento económico y el desarrollo industrial; sus campos de investigación 
se centran en la historia económica y la política comparada de algunos países 

-
can:

, editado junto a Armando Razo y Noel 
Maurer, publicado por la Universidad de Cambridge en 2003; -

, editado junto a Jeffrey Bortz publicado por la Universidad de Stanford 
en 2002; -
dence
in Latin America: Essays in Policy, History, and Political Economy, Hoover Institu-

Industry and 
, editado por la Uni-
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Entonces esto de etiquetar: yo soy del gremio de los historiadores 
culturales, o de los económico-sociales, o de cualquier otro, puede 
ser un poco sectario y no nos ayuda como historiadores realmente 

-
mentábamos recién, generan más confusión que claridad a 

-
leccionar las disciplinas y las metodologías que le ayudan a enten-

de entender la Revolución Mexicana, necesita algo de la teoría 
-

-
tropología –que me ha ayudado bastante en mis estudios sobre 

las regiones y los pueblos, sobre todo para entender un poco la 
vida cotidiana y la organización al interior de los pueblos y de 

que el historiador puede elegir lo que es útil de otras disciplinas 
-
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ferencias que debemos tomar en cuenta en nuestras investigacio-

servido mucho, es demasiado especulativo pensar que podemos 
entrar en los cerebros y entender los impulsos y los motivos sub-

-
sultados terapéuticos positivos; pero en la historia no nos sirve 

-
jando usualmente datos empíricos, y necesita teorías para armar-

-
ducir un análisis sin tener ciertos modelos, conceptos y teorías an-

puede decir que somos consumidores de teorías que vienen desde 

de nuestra historia, de nuestra investigación y de nuestros datos 

análisis del crecimiento del estado occidental durante tres siglos, 
entonces van rastreando y cosechando cosas de muchas historias, 
que a veces no entienden muy bien, para sujetarlas a sus teorías 

-
-

tros, los historiadores, podemos utilizar las teorías y los métodos 
de una manera ecléctica, pero con cierta disciplina: es decir, no 
se puede mezclar incoherentemente la economía marxista con la 
psicología freudiana; hay que mantener cierta coherencia en el 

como de la sociología weberiana sobre la formación del estado; lo 
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la utilidad de si nos ayuda o no a entender el pasado que estamos 

Y con respecto al eclecticismo que menciona, como una es-
-

Quizás hay dos aspectos de la pregunta –y la respuesta– en cuan-

historiador escriba bien, es decir, con un buen estilo, con buenas 
metáforas y una narrativa lúcida, porque obviamente la historia 

decir que si uno lee los escritos y las memorias de los grandes 
-
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-

que hacer ciertos saltos conceptuales para tratar de captar la rea-

-
vos a la ciencia, aunque a veces no la entiendo muy bien, pero es 

para la comunicación humana, ya sea por la ciencia, la economía, 
-

sentido, la historia no es tan diferente de otras disciplinas, incluso 

en la escuela británica, de la cual usted forma parte, existe 
una notable preponderancia y tradición en el interés por 
estudiar la realidad “social” del pasado, sobre todo debido a 

-

muy conocidos como los que mencionaste: Christopher Hill, Ed-
ward Thompson y Eric Hobsbawm, siendo este último quizás el 



143

marxistas que crecieron en el periodo entre-guerra de los años 
treinta, la Segunda Guerra Mundial y después formaron parte del 

4 Entonces, se 
puede decir que a pesar de ser una minoría, eran considerados 
como historiadores muy distinguidos, y, ciertamente, han tenido 

-

supuesto, siempre es muy difícil encontrar los parámetros ideales 

Sin embargo, dentro de todo el gremio de historiadores britá-
nicos, hay muchos otros que son muy diferentes, que son bastante 
conservadores en sus ideas, muy interesados en temas demasiado 

-
den ser muy miopes al estar solamente metidos en aspectos de la 
política extranjera de la Reina Isabel I y, obviamente, ese tipo de 

No hay que pensar que Hobsbawm y Thompson son ejemplos 

4

británica del siglo XX como Christopher Hill, Eric Hobsbawm, Raphael Samuel 
-

toria social Past and Present, que actualmente es de las más difundidas a nivel 

una tradición revolucionaria que pueda inspirar a movimientos político-revo-
lucionarios contemporáneos y, en el plano metodológico, aplicar un enfoque 
económico marxista que ponga el énfasis en las condiciones sociales y materia-
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saber, pero tengo la impresión de que contemplando la historia de 
-

particular de los historiadores británicos en América Latina, que 
en el caso de Christopher Hill y Edward Thompson fue nulo, sino 

-
nomía moral” de Thompson5, o, en el caso de Hobsbawm6, con el 

5

-

grupo se articulará en torno a la revista Past and Present desde 1952, reconocida 

en el origen de la corriente intelectual europea conocida como Nueva Izquierda 

es
-

tación desde el marxismo, que se renueva producto de un nuevo materialismo 
-

sión del concepto de la economía moral de la multitud 
analiza la expresión de las rebeldías y la resistencia de la multitud en combina-
ción con las condiciones económico-sociales de los sujetos y la estructura de la 

6 Eric John Ernest Hobsbawm, historiador inglés de origen judío, nació el 9 

-
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7

-
cho de que en América Latina hay una larga tradición de historia 
social con ciertos rasgos marxistas, a veces con un marxismo un 
poco dogmático, a veces con un marxismo más matizado –que es 

-

en su obra han sido los bandidos sociales, un fenómeno que Hobsbawm ha 
situado en el terreno del contexto social e histórico, enfrentándose con la vi-
sión tradicional que los considera como una forma de rebelión espontánea e 

Rebeldes
primitivos, Ariel, 1983; La era del 
capitalismo, Guadarrama, 1977; Nations and Nationalism 

Naciones y nacionalismo,
Crítica, 1998; -
ducción, Historia del Siglo XX, Crítica, 1995; , Crítica, 1998; La
invención de la tradición, Crítica, 2002; y, 
7

-
tos por su labor como estudiante, Hill se aproximó al marxismo e ingresó en 

de Inglaterra en el siglo XVII, tomando parte en un debate entre historiadores 

-

-
tacadas se encuentran: Puritanism And 
Revolution
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manecido esta tradición y, por lo tanto, no es sorprendente que de 

moral”, etcétera, y que nos remontan a este origen en la historia 

Pensaba profesor, sobre todo, en algunos países latinoame-

académicos e incluso estudiantes muy jóvenes, se fueron 
-

ropeos producto del exilio. En este sentido, yo creo que en 

-
dad de Essex en Inglaterra, que era una universidad algo nueva, 

principalmente de chilenos que llegaron después del golpe militar 
contra el presidente Allende en 1973; la mayoría no se interesaba 
–o, al menos no trabajaba– en la historia; a veces yo creo por razo-
nes muy concretas: preferían la economía, la sociología, la ciencia 

-

pero se fueron más por el lado de las ciencias sociales que por la 

que llegaron y han reforzado ciertas áreas de investigación histó-
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Tratando de adentrarnos en un plano más analítico de la 

-

resistencia, de rebeldía permanente en los pueblos latinoa-
mericanos.

Seguramente esta suerte de historia existe y hay historiadores tan-
to de América Latina, es decir, argentinos, chilenos, mexicanos y 
otros, además de afuera, como los estadounidenses, que han he-

-
plo, es un concepto de moda: puede ser la resistencia de las muje-

que reconocer que la historia tiene muchos marcos y dimensiones, 
-

cordar que yo soy de la antigua escuela que hemos mencionado, 

-
te saber que no se puede estudiar la sociedad y los movimientos 
sociales sin ubicarnos dentro de un contexto económico, eso yo 

-
do en varios países, incluso en México, donde hay un grupo de 

tema interesante, que también tiene su rasgo social, es la historia 



148

es algo nuevo en América Latina”; planteaban que con la caída 
de los dictadores militares, América Latina había entrado en una 

hemos demostrado, sin embargo, que hay una larga historia elec-
toral y política, de movilización política, que también tiene su base 

colombianos o de los obreros chilenos en partidos o en elecciones, 
tanto en el siglo diecinueve como en el veinte, sin tomar en cuenta 

Entonces, otra vez, la historia social tiene que ver con la po-

al siglo diecinueve, acerca de contiendas electorales y de la forma-
-

sistencia incluso, en el contexto económico para entender mejor la 
-

toria total”, un poco al estilo de la escuela de Annales francesa; la 
idea de amalgamar, de mezclar varios temas históricos en un solo 
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Lewis Namier8– es que hay que estudiar problemas: el porqué de 
una revolución política, el porqué de la Revolución Mexicana; y 
por eso a veces se necesitan enfoques sociales, políticos, económi-

-
riografía social latinoamericana fuera de la academia o en los 

años después del golpe militar y veinte años después del re-

plasmando en los programas y currículos de la educación 

8 Sir Lewis Bernstein Namier, nació el 27 de junio de 1888 y falleció el 19 de agosto 

-
-

Estos aportes hicieron de Namier el historiador eminente de su tiempo en el Reino 

-

así como Namier determinó que la política en el siglo XVIII estaba en manos de 

fuertemente organizados, eran una colección de grupos pequeños y cambiantes, 
-

condujo a la reevaluación gran parte de la historia política de Inglaterra en el siglo 

, de 1929 y 
Revolution
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-

proyecto o corriente política que tenga su sustento en esta 

de temas, además, algo que vale la pena mencionar, es el mejo-
ramiento de los archivos, porque sin tener acceso a los archivos 
no se puede hacer nueva historia; no se pueden seguir reciclando 

a otro: en Argentina, por ejemplo, aunque hay muy buenos his-

México, por contraste, la situación es mucho mejor, e incluso ha 

En cuanto a logros mayores en la sociedad entera, eso es difí-

cuál era el impacto de la historia en el mundo real, y es muy difícil 

cambiar el mundo, pero lo que sí podemos hacer quizás es contra-

otra gente –ya sean políticos, periodistas o, a veces, algunos histo-
riadores populistas– que tratan de utilizar la historia de una ma-
nera muy oportunista, ya sea para conseguir votos, para legitimi-

hay varias suertes de historias donde la gente utiliza la historia de 
una manera muy mala, muy instrumental, lo que quiere decir que 
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-
nos decir: no, no fue así; al contrario, nuestra investigación seria, 
a fondo, en los archivos, nos demuestra que fue más bien de otra 
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Quizás el desafío mayor que debemos superar, al menos en mi país 
y creo que en otros, es que los gobiernos y las instituciones que 
nos apoyan, las universidades o las fundaciones que dan becas, 
cada vez más asumen como propia una perspectiva muy utilita-

Debemos estudiar, por ejemplo, la migración actual entre México 

que pensar nada mas en la utilidad contemporánea y actual de 
la historia es una manera de cerrar muchas puertas muy impor-

la historia social, por ejemplo de la época colonial, es importante, 
no obstante su supuesta irrelevancia; es decir, la historia necesita 
investigaciones por todos lados, de muchos periodos, problemas 
y países, conforme la lógica de la propia disciplina, no de una 

-
ción histórica siempre es muy fácil decir que hay huecos aquí, que 
hay otros acá, y quizás necesitamos otra entrevista de una hora 

que especialmente tienen que ver con el periodo de los últimos 
cincuenta años: En el periodo pos-guerra en México todavía hay 

-

en este periodo, que para mí fue el periodo cuando yo comencé a 
venir a México, en los años setenta; es decir, lo que para mí fue ex-
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que hay muchas cosas interesantes que van a salir en los años ve-
nideros, precisamente sobre este periodo de los últimos cuarenta 


